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Por Sigmund Freud 


Da Vincl 
por Freud 


ntre las anotaciones de los diarios de Leonardo hay una que llama 
la atención del lector por su significativo contenido y porque pre- 
senta un minúsculo error formal. 

En julio de 1504 escribe: 

“Adi 9 de Luglio 1504 mercoledi a ore 7 mori Ser Piero da Vinci, 
notario al palazzo del Potestá, mio padre, a ore 7. Era d'etá d'anni 
80, lacio 10 figlioli maschi e 2 fermmine”. 

La noticia se refiere, pues, a la muerte del padre de Leonardo. 
El pequeño error formal consiste en que se repite dos veces la ho- 
ra, “a ore 7”, como si al llegar al final de la frase Leonardo se hu- 
biera olvidado de que ya la había escrito al comienzo. Se trata tan 
sólo de una minucia que no interesaría más que a un psicoanalis- 
ta. Otro tal vez ni se daría cuenta, y al llamarle la atención, res- 
pondería: “Le puede pasar a cualquiera en un momento de dis- 
tracción o turbación y no tiene mayor importancia”. 

El psicoanalista opina diferente: nada es demasiado pequeño pa- 
ra no constituir una manifestación de los procesos anímicos ocul- 
tos; hace tiempo que ha aprendido que un olvido o una repetición 
son significativos y que debido a esta “distracción” se revelan im- 
pulsos que de otro modo quedarían ocultos. 

Diremos que esta nota corresponde a un caso en que Leonardo 
fracasa en la represión de sus afectos y lo oculto durante tanto tiem- 
po alcanza una expresión desfigurada. 

Denominamos perseveración (Perseveration) a las repeticiones 
de este tipo. Se trata de un excelente recurso para indicar el énfa- 
sis afectivo. 

Sin la inhibición afectiva, la anotación en el diario de Leonar- 
do podría haber sido la siguiente: “Hoy a las siete horas ha muer- 
to mi padre, Ser Piero da Vinci, ¡mi pobre padre!”. Pero el des- 
plazamiento de la perseveración hacia el detalle más insignifican- 
te de la noticia de su muerte, la hora de su defunción, le arrebata 
cualquier pathos y nos permite reconocer que en ese punto había 
algo que ocultar y reprimir. 


Ser Piero da Vinci, notario y descendiente de notarios, fue un 
hombre de gran vitalidad que logró prestigio y bienestar. Se casó 
cuatro veces: sus dos primeras mujeres murieron sin dar a luz; tu- 
vo el primer hijo legítimo con la tercera esposa en 1476, cuando 
Leonardo ya contaba con veinticuatro años y hacía tiempo que ha- 
bía cambiado la casa paterna por el taller de su maestro Verroc- 
chio; con la cuarta y última mujer, con la que se casó pasados los 
cincuenta, engendró nueve hijos más y dos hijas. 

No cabe duda de que el padre también desempeñó un papel 
importante en el desarrollo psicosexual de Leonardo, y no sólo 
negativo a causa de su ausencia durante los primeros años del mu- 
chacho, sino también por su presencia directa durante su última 
infancia. Aquel que de niño desea a la madre no puede evitar la 
pretensión de ocupar el lugar del padre, identificarse con él en su 
fantasía y convertir el superarle en la tarea de su vida. Cuando Le- 
onardo fue acogido en la casa del abuelo, sin haber cumplido to- 
davía los cinco años, la joven madrastra Albiera seguramente ocu- 
pó el lugar de la madre en lo referente a sus sentimientos, e ini- 
ció lo que normalmente se conoce como una relación de rivali- 
dad con el padre. Como es sabido, la decisión de la homosexua- 
lidad sólo se toma alrededor de los primeros años de la pubertad. 
Cuando Leonardo tomó esta decisión, la identificación con el pa- 
dre perdió cualquier significación para su vida sexual, pero per- 
maneció en otros ámbitos exentos de actividad erótica. Hemos 
oído que le gustaban la suntuosidad y los bellos vestidos, que po- 
seía sirvientes y caballos, a pesar de que Vasari diga que “no tenía 
prácticamente nada y trabajaba poco”, no vamos a achacar estas 
preferencias sólo a su sentido de la belleza, sino que también re- 
conocemos en ellas la compulsión a copiar el padre y superarlo. 
El padre había sido el distinguido señor para la pobre campesina, 
y de ahí que el hijo también jugara a ser un distinguido señor, sin- 
tiera el afán de “o out-herod Herod”, quisiera demostrarle al pa- 
dre lo que era realmente la distinción. 
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El creador, sin duda, se siente como un padre respecto de 
sus Obras. Para la pintura de Leonardo, la identificación con 
su progenitor tuvo un efecto devastador. Creaba la obra pe- 
ro después ya no se preocupaba más por ella, como su pa- 
dre no se había preocupado por él. Los cuidados paternos pos- 
teriores no pudieron modificar esa compulsión, ya que se 
derivaba de las impresiones de los primeros años, y lo que 
queda reprimido en el inconsciente no puede corregirlo nin- 
guna experiencia posterior. 

En la época del Renacimiento —como también en las pos- 
teriores—, cada artista necesitaba un gran señor y protector, 
un padrone, que le hacía encargos y en cuyas manos dejaba 
su destino. Leonardo encontró su padrone en Ludovico Sfor- 
za, conocido como el Moro, un hombre entusiasta, osten- 
toso, de astuta diplomacia, pero inestable y de poca con- 
fianza. En su patio de Milán pasó los años más esplendoro- 
sos de su vida, y a su servicio su fuerza creativa encontró su 
expresión más libre, de la que dan testimonio La última ce- 
na y la estatua ecuestre de Francesco Sforza. Abandonó Mi- 
lán antes de que Ludovico Moro cayera en desgracia y mu- 
riera prisionero en un calabozo francés. Cuando recibió la 
noticia del destino de su protector, escribió en su diario: “El 
duque perdió su tierra, sus posesiones, su libertad, y no aca- 
bó ninguna de sus obras”. Es curioso y en absoluto insigni- 
ficante que le haga aquí a su padrone el mismo reproche que 
la posteridad le iba a dirigir a él, como si pretendiera hacer 
responsable a una persona de filiación paterna de que él mis- 
mo dejara inacabadas sus obras. En realidad, no erraba en 
lo que decía sobre el duque. 


2 DOMINGO 28 DE DICIEMBRE DE 2008 


Pero si la imitación 
del padre le perjudica- 
ba como artista, la re- 
belión contra el padre 
tal vez fuera la condi- 
ción infantil de su 
magnífico rendimien- 
to como investigador. 
Parecía un hombre, 


LEONARDO 
DA VINCI 


según el bello símil de 
Merejkowski, que ha- 
bía despertado dema- 
siado temprano entre 
las tinieblas mientras 
los demás aún dormí- 
an. Se atrevió a pronunciar una frase audaz que expone la 
justificación de toda investigación independiente: “Aquel 
que apela a la autoridad en una disputa, trabaja con la me- 
moria en lugar del entendimiento”. De este modo se con- 
virtió en el primer investigador físico moderno, y su coraje 
fue recompensado con un gran número de descubrimien- 
tos e intuiciones; fue el primero desde la época de los grie- 
gos que se basó sólo en la observación y en su propio juicio 
para explicar los secretos de la naturaleza. Pero cuando en- 
señaba a rechazar la autoridad y la imitación delos “antiguos” 
y señalaba una y otra vez que el estudio de la naturaleza era 
la única fuente de la verdad, no hacía más que repetir, en el 
grado más alto de sublimación alcanzable por el ser huma- 
no, la toma de partido a la que se había visto obligado el pe- 
queño muchacho que admiraba asombrado el mundo. Si 
la abstracción científica se traduce a la experiencia concre- 
ta individual, los antiguos y la autoridad no corresponden 
sino al padre, y la naturaleza sería otra vez la tierna y bon- 
dadosa madre que lo había alimentado. Mientras que para 
la mayoría del resto de los niños —tanto hoy como en tiem- 
pos inmemoriales— la necesidad de cualquier tipo de auto- 
ridad resulta tan imperiosa que sin ella el mundo se tam- 
balea, Leonardo pudo prescindir de este apoyo; no lo ha- 
bría logrado si en los primeros años de su vida no hubiera 
renunciado al padre. La osadía y la independencia de su in- 
vestigación científica posterior presuponen una investiga- 
ción sexual infantil no inhibida por el padre, y se desarro- 
lla ajena a lo sexual. 

En alguien como Leonardo, que en sus primeros años de 
infancia escapó a la intimidación del padre y se liberó de las 
cadenas de la autoridad en el campo de la investigación, su- 
pondría una fulgurante contradicción, respecto de nuestras 
expectativas, que hubiera seguido siendo un creyente y que 
no hubiera logrado sustraerse a la religión dogmática. El psi- 
coanálisis nos ha enseñado la estrecha relación existente en- 
tre el complejo del padre y la creencia en Dios; nos ha mos- 
trado que el Dios personal, a nivel psicológico, no es más 
que un padre enaltecido, y nos permite ver cotidianamente 
que los jóvenes pierden la fe religiosa cuando la autoridad 
del padre se derrumba. Así pues, encontramos las raíces de 
la necesidad religiosa en el complejo parental; el Dios to- 
dopoderoso y justo y la bondadosa naturaleza aparecen an- 
te nosotros como sublimaciones grandiosas del padre y de 
la madre, o mejor aún, como transformaciones y reelabora- 
ciones de las representaciones infantiles de ambos. La reli- 
giosidad hace referencia, en lo biológico, al prolongado de- 
samparo e indefensión del pequeño ser que, al reconocer 


más adelante su verdadero desvalimiento y su debilidad an- 
te los grandes poderes de la vida, se siente como en la infan- 
cia y trata de negar su desconsuelo por un resurgimiento re- 
gresivo de las potencias protectoras infantiles. La protección 
contra la neurosis que la religión brinda a sus fieles se expli- 
ca fácilmente porque ésta los sustrae del complejo parental 
en que reside la conciencia de culpa, tanto del individuo co- 
mo de la humanidad, y lo resuelve, mientras que los no cre- 
yentes tienen que enfrentarse solos a esta tarea. 

No parece que el ejemplo de Leonardo pruebe que esta con- 
cepción de la fe religiosa sea errónea. Ya en vida lo acusa- 
ron de no creer en la fe de Cristo o de haber apostatado, co- 
mo se decía en aquella época, lo cual Vasari expuso abier- 
tamente en la primera biografía que sobre él escribió. En la 
segunda edición de sus Víte, de 1568, Vasari omitió estas 
observaciones. Resulta absolutamente comprensible que Le- 
onardo, debido a la extraordinaria susceptibilidad de su épo- 
ca respecto de la religión, se abstuviera de hacer referencias 
explícitas sobre su posición respecto del cristianismo inclu- 
so en sus anotaciones. Como investigador, no se dejó influir 
en lo más mínimo por el relato de la creación de las Sagra- 
das Escrituras; y así, por ejemplo, cuestionó la posibilidad 
de un diluvio universal, y en geología calculó en base a mi- 
lenios sin mostrar el menor reparo, como los modernos. 

Entre sus “profecías” hay algunas que ofenderían la sen- 
sibilidad de un creyente, como la que sigue, sobre la vene- 
ración de las imágenes de santos. 

“La gente se dirigirá a gente que no percibe nada, que tie- 
ne los ojos abiertos y no ve; hablará sin recibir respuesta, ro- 
gará misericordia a quien tiene oídos pero no oye, prende- 
rá velas para quien está ciego.” 

O sobre las lamentaciones del Viernes Santo: 

“En todos los rincones de Europa pueblos enteros llora- 
rán la muerte de un hombre que falleció en Oriente.” 

Se ha juzgado que el arte de Leonardo despojó a las figu- 
ras sagradas de los últimos restos de su vinculación con el cris- 
tianismo y las humanizó para representar en ellas senti- 
mientos humanos excelsos y hermosos. Ruther elogia a Le- 
onardo por superar el ambiente decadente y devolver a la gen- 
te el derecho a la sensibilidad y el goce de la vida. Entre las 
notas que revelan a Leonardo inmerso en la investigación 
de los grandes misterios de la naturaleza, no faltan comen- 
tarios de admiración al Creador, la causa última de estos se- 
cretos extraordinarios, pero no hay nada que dé a entender 
que pretenda mantener una relación personal con ese po- 
der divino. Las frases en que aglutinó la profunda sabidu- 
ría de sus últimos años de vida exhalan resignación, la de 
un hombre que se somete a las leyes de la naturaleza, y que 
no espera ningún alivio de la bondad o la gracia de Dios. 
No hay duda de que Leonardo fue más allá de la religión 
dogmática y de la personal y de que su labor investigadora 
lo alejó sobremanera de la concepción cristiana del mundo. 

Las averiguaciones expuestas anteriormente sobre el desa- 
rrollo de la vida anímica infantil nos hacen suponer que tam- 
bién las primeras investigaciones de la infancia de Leonardo 
se ocuparon de los problemas de la sexualidad. En realidad 
él mismo nos lo revela bajo un encubrimiento que resulta 
evidente al relacionar su empuje de investigador con la fan- 
tasía del buitre y poner de relieve el problema del vuelo de 
las aves como si su destino hubiera dispuesto que se ocupa- 
ra de él por una concatenación de circunstancias. Un pasaje 
muy oscuro de sus anotaciones, en que trata sobre el vuelo 
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de las aves y que suena a  / 
profecía, proporciona / ' 
un bello testimonio del |: 

grado de su interés 
afectivo unido a su de- 


seo de imitar él mismo 
el arte del vuelo: “El ' 
gran pájaro empren- e 
derá su primer vuelo 

desde la espalda de su 

gran cisne, colmará de |, 
asombro al universo, de 
elogios sus escritos y de 
gloria eterna al nido en cr 
que nació”. Seguramente 
esperaba poder volar algún EA Y 
día, y sabemos, porlossueños Y 
de cumplimiento de deseo, la 
felicidad que aguarda al verse re- 
alizada la esperanza. 

¿Pero por qué sueña tanta gente 
con poder volar? El psicoanálisis nos 
proporciona una respuesta: porque el vo- 
lar o el ser un pájaro no es más que el encu- 
brimiento de otro deseo, al que nos conduce 
más de un puente lingilístico y objetivo. El hecho 
de que se le explique al niño deseoso de saber que es un 
gran pájaro como la cigijeña quien trae a los niños; que los 
antiguos representaran el falo con alas; que la denomina- 
ción más común en alemán para la actividad sexual del hom- 
bre sea vógeln; que en italiano el miembro masculino se lla- 
me directamente l'uccello (pájaro), son sólo tramos del puen- 
te de un mismo recorrido que nos enseñan que el deseo de 
volar en el sueño no significa nada más que el anhelo de ser 
apto para el acto sexual. Se trata de un deseo de la primera 
infancia. Cuando el adulto piensa en su infancia, la recuer- 
da como una época feliz en que disfrutaba del momento y 
avanzaba hacia el futuro desprovisto de deseos, y por eso en- 
vidia al niño. Pero si los propios niños fueran capaces de in- 
formarnos antes, probablemente nos dirían otra cosa. Por 
lo que se ve, la infancia no es el feliz idilio al que nosotros 
damos forma retrospectivamente, sino que por el contrario, 
a los niños les atormenta el deseo de ser mayores y de hacer 
lo mismo que los adultos. Este deseo estimula todos sus jue- 
gos. Cuando el niño sospecha, durante el transcurso de su 
investigación sexual, que el adulto es capaz de algo excep- 
cional en este terreno tan enigmático e importante que a él 
le está vedado, entonces siente un impetuoso deseo de ha- 
cer lo mismo y sueña con ello bajo la forma del volar, o pre- 
para este disfraz del deseo para usarlo en sus sueños de vue- 
lo posteriores. Así pues, también la aviación, que por fin ha 
logrado su objetivo en nuestra época, tiene su raíz erótica 
infantil. 

Cuando Leonardo expresa que desde la infancia sintió una 
particular atracción personal hacia el problema del vuelo, nos 
confirma que su investigación infantil se enfocaba a lo sexual, 
tal y como nos permitía suponer el análisis de los niños de 
nuestro tiempo. Esta cuestión, por lo menos, logró escapar 
a la represión que posteriormente lo alejó de la sexualidad. 
Desde su infancia hasta su madurez intelectual le siguió in- 
teresando el mismo tema, con pequeñas modificaciones, y 
es muy probable que el anhelado arte permaneciera inal- 


canzable para él tanto en su sentido sexual primario como 
en el mecánico, y que ambos deseos quedaran incumplidos. 

En fin, algunos aspectos de la vida de Leonardo se man- 
tuvieron infantiles para siempre; se dice que todos los gran- 
des hombres deben conservar algo infantil. De mayor se- 
guía jugando, y por eso en ocasiones les pareció siniestro e 
incomprensible a sus contemporáneos. El hecho de que se 
dedicara a preparar los más elaborados juguetes mecánicos 
para las fiestas cortesanas y las solemnes recepciones sólo 
nos decepciona a nosotros, a quienes molesta que el maes- 
tro invirtiera sus fuerzas en tales puerilidades. Pero él no pa- 
recía ocuparse a disgusto de esas cosas, ya que Vasari cuen- 
ta que hacía lo mismo cuando no lo obligaba ningún encargo: 
“Allí (en Roma) hizo una masa de cera y con ella, antes de 
que se secara, daba forma a animales muy delicados y los 
llenaba de aire; cuando soplaba dentro de ellos volaban, y 
cuando se les acababa el aire caían al suelo. A una singular 
lagartija que había encontrado el viticultor de Belvedere le 
hizo, con piel sacada de otras lagartijas, unas alas, que llenó 
de mercurio de modo que se movieran y temblaran cuando 
el animal andaba. Después le puso ojos, barba y cuernos, la 
domesticó, la guardó en una pequeña caja e iba asustando con 
ella a todos sus amigos”. A menudo esos juegos le servían 
para expresar pensamientos serios: “A veces hacía limpiar a 
conciencia los intestinos de un carnero de modo que cupie- 
ran en la mano. Los llevaba a una habitación grande y unía 
sus extremos a un par de fuelles de herrero situados en una 
estancia contigua; los inflaba hasta que los intestinos ocu- 
paban toda la habitación y a los presentes no les quedaba 
más remedio que acurrucarse en una esquina. Así mostraba 
cómo paulatinamente se iban haciendo transparentes al lle- 


narse de aire, y compa- 
raba el genio con lo 
que en un principio 
tan poco había abul- 
tado y después había 
ido ocupando más y 


más espacio”. El 
.| mismo gusto por ju- 
gar a enmascarar y 
disfrazar realidades 

de manera elaborada 
4) se muestra en sus fá- 
bulas y adivinanzas, es- 
tas últimas en forma de 
“profecías”, casi todas ri- 


ff”. casen conceptos pero sor- 
ff  prendentemente faltas de 
J agudeza. 


Los juegos y las bromas que 
Leonardo le permitía a su fanta- 
sía han llevado a algunos de los bió- 
grafos que ignoraban este rasgo a ma- 
linterpretarlo. En los manuscritos mi- 
laneses de Leonardo se hallan, por ejem- 
plo, esbozos de cartas dirigidas a “Diodario de 
Sorio (Siria), lugarteniente del santo sultán de Ba- 
bilonia”, en las que tras presentarse como un ingenie- 
ro al que han enviado a esas regiones de Oriente para llevar 
a cabo ciertos trabajos, procede a defenderse de la holgaza- 
nería que le reprochan, expone descripciones geográficas de 
ciudades y montañas, y por último explica un acontecimiento 
fundamental que tuvo lugar durante su estancia. 

En 1883, J. P. Richter intentó demostrar a partir de esos 
fragmentos de cartas que Leonardo realmente había estado 
al servicio del Sultán de Egipto y que había realizado esas 
observaciones durante su viaje, y que incluso se convirtió a 
la religión mahometana estando en Oriente. La estancia de- 
bía de haber tenido lugar antes de 1483, antes de que se tras- 
ladara a la corte del duque de Milán. Pero a otros autores 
no les resultó difícil calificar las evidencias del supuesto via- 
je de Leonardo a Oriente como lo que en realidad eran, cre- 
aciones de la imaginación del joven artista que éste produ- 
jo para su propio entretenimiento, en las que tal vez en- 
contró expresión su deseo de ver mundo y vivir aventuras. 
Seguramente también debió de ser obra de sus fantasías la 
“Academia Viniciana”, cuya existencia se basa en cinco o 
seis suntuosos emblemas artísticos que llevan su inscripción. 
Vasari menciona estos dibujos, pero nada dice sobre la aca- 
demia. Múintz, que elige uno de estos ornamentos para la 
cubierta de su gran obra sobre Leonardo, es uno de los po- 
cos que creen en la existencia de una “Academia Vinicia- 
na”. 

Es probable que este instinto juguetón de Leonardo de- 
sapareciera en su madurez, y que también afluyera a su la- 
bor investigadora, que representó el último y mayor des- 
pliegue de su personalidad. Pero su larga duración nos in- 
dica la lentitud con que se desprende de su infancia aquel 
que en sus días infantiles ha disfrutado de la suma felicidad 
erótica, que no volverá a alcanzar jamás. 


Este fragmento pertenece a Leonardo Da Vinci 
de Sigmund Freud. Editorial Norma. 


DOMINGO 28 DE DICIEMBRE DE 2008 3 


Veranol12 o: 


INGIROS 


(GO) 


Ánote las palabras definidas en el diagrama, a razón de una 
letra por casilla. Al terminar, en las columnas destacadas con 
flechas quedará formada una frase. Como ayuda, damos la 

lista de sílabas que componen las palabras. 


0 yn 


mo 


DEFINICIONES 


«Frecuente, habitual. 
. De nosotros. 
. Cisterna para el agua de 


lluvia. 


. Quien gobierna en nombre 


y con autoridad del rey. 


. Ensanchar, extender. 

. Empalagoso, cargoso. 

. Poroto, judía. 

. Reprender severamente. 

. Errante, ambulante. 

. Aparato para amplificar 


sonidos. 


«Nativo de Lituania. 
. Que puede inferirse. 
«Se dice del animal de uña 


gruesa. 


. Abecedario. 

«Aficionado a dormir. 

. Undécimo. 

. Brotar del agua. 

«Ligero, suave. 

. Charretera militar. 

. Parte de una puerta. 
«Elevar, glorificar. 

. Representado con figuras o 


signos. 


. Acomodar, arreglar. 
. Hechizo. 
. Conforme ala letra del texto. 


SÍLABAS 


a, al, al, al, be, be, bral, bru, ce, 
co, cre, de, de, do, dor, e, e, em, 
ex, fa, fi, ri, ger, grá, 1,1n,J1, 31, 
jo,jol,la,la,li,li,11, lón, ma, me, 
mer, mi, nar, ne, no, no, nó, 


SUDOKU 


Con los números del 1 al 9 
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nues, on, or, pa, par, pla, ral, ro, 
rrey, sual, ta, ta, tar, te, ti, to, 
tro, tu, tua, u, un, vi, via, vo, vo, 
voz, xal, yar, za, za. 


LUIS 


ON 


UU 
DNI 


JANCOS 


Complete los crucigramas colocando las casillas negras, 


que harán un dibujo simétrico. 


HORIZONTALES 
1. Mamífero de piel estimada./ Pastor amado 
por Galatea, 2. Consonante./ Alfabeto primitivo 
de Irlanda. 3. Líquido inmunizante./ Amarres, 
anudes. 4, Sultanato árabe./ Detuviese un mo- 
vimiento. 5. Moneda china antigua. 6. Admira- 
dor de la moda / Soldado de infantería francés. 
7. Unidad monetaria de Brasil. 8. Repetid./ 
(Roberto) Escritor argentino. 9. Rumiante bovi- 
no./ Desconocido, no explorado. 10. Gana, vo- 
luntad./ Exista. 11. Se atreven./ Quitar las 
asperezas. 


VERTICALES 

1. Cayó nieve./ Ordenanza que proviene de la 
autoridad oficial. 2. Juntemos./ Antorchas. 3. 
Arbol de madera dura./ Bruma. 4. Cubro con 
grasa./ Ciudad de Francia. 5. Atomo con carga 
eléctrica./ Ensenada. 6. Banquete de camara- 
dería./ Publica una obra. 7. Suba de precios./ 
Sustancia viscosa. 8. Querer con pasión./ (... 
Bator) Capital de Mongolia. 9. Convocaba a 
entrevista./ (Herbert) Director cinematográfi- 
co. 10. Levantes algo con cuerdas./ Da vuelta a 
una cosa. 11. Calmó, tranquilizó./ Remolcar 
una embarcación. 


BLANCOS 
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HORIZONTALES 

1. Gigante de cuentos./ Roedor destructor. 2, 
Limpien, higienicen./ Ciudad de España. 3. Ojo 
simple de los insectos./ Lujurioso. 4. Inútil, 
infructuosa./ Jorobado, corcovado. 5. Descen- 
dientes de Aram./ Ente. 6, Copió acciones aje- 
nas. 7. En inglés, automóvil./ Compatriota. 8. 
Intervienes quirúrgicamente./ Ala de ave sin 
sus plumas. 9. Bebida alcohólica./ Nombre de la 
actriz Garbo. 10. Lengua judía./ Ciudad de 
Italia. 11. Aireo, ventilo./ Remolquen una em- 
barcación. 


VERTICALES 

1. Da forma de huevo./ Guisé un manjar. 2. 
Premio cinematográfico./ Sobrenombre, mote. 
3. (... Davis) Actriz estadounidense./ Discutir 
violentamente. 4. (Me) Me pasé la lengua por 
los labios./ Íguale una medida con el rasero. 5, 
(Yoko) Viuda de John Lennon./ Ahíto, indiges- 
tión. 6. Estado de Brasil. 7. Aguanté, toleré./ 
Hora internacional. 8. Esposo de Jezabel./ Lu- 
gar donde se depositan huesos. 9. Arboles orna- 
mentales./ Atonte. 10. Desluciese, marchitase./ 
Perciben, se percatan. 11.Ave rapaz./ Persona- 
je bíblico. 
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